
SIGNO LITÚRGICO: 
"DESDE LA RAÍZ RENOVAMOS LA VIDA"

Objetivo Central: 
Generar un acto
transversal a nivel
provincial que conecte a
todas las obras y da el
punta pie inicial a las
actividades enmarcadas
bajo el espíritu del
Segundo Encuentro
Provincial.

Motivación: 
Intercalando con una
canción en cada signo se
busca reflexionar sobre la
semilla que es plantada
con delicadeza, cubierta
y protegida con tierra,
regada con agua viva y
esto en conjunto genera
brotes.

Primer signo:
Quien motiva, comenta la
importancia de la tierra
como gran contenedor de
la semilla, así también es
Cristo quien contiene
nuestra vida y nos permite
crecer. 
Uno de los participantes
de la obra deposita la
semilla en el masetero,
mientras se canta de
fondo.

Tercer signo:
Para cerrar, el agua
corona la vida de esta
semilla que pequeña y
cubierta de tierra
germinará, como aquella
voluntad del Padre que
gracias a nuestra fe
reconocemos y
compartimos en los SSCC.
El último participante de
la obra realiza la
aspersión de la tierra. 

Materiales:
La obra debe mantener
presente en la cercanía
del altar un macetero, un
recipiente con tierra, una
botella de agua y una
pala de jardinería.

Redes sociales: 
Se sugiere tomar

fotografías y/o videos
para generar material

gráfico promocional del
segundo encuentro

provincial.

Segundo signo:
Continuando con esta
parte de la celebración,
un representante de la
obra cubre la semilla con
nueva tierra. Esta
protección permitirá
cubrir la semilla y dejarla
en un espacio seguro. El
Espíritu Santo, cubre
nuestra vida para
ayudarnos a enfrentar
distintos climas y poder
crecer. Un segundo
participante de la obra
cubre la semilla, antes
depositada. 

Lectura sugerida:
Si se desea alimentar la
reflexión y el espacio al
interior de la liturgia,
oración o eucaristía
sugerimos la siguiente
lectura: 

Marcos 4:26-28

Reflexión: 
Jesús compartió una parábola sobre el crecimiento de las semillas para
transmitir una enseñanza espiritual. 

En esta parábola, Jesús compara el crecimiento del Reino de Dios con el
crecimiento de una semilla que se siembra en la tierra. La semilla crece y se
desarrolla sin que el hombre que la sembró sepa cómo ocurre. Jesús quiere
transmitir la idea de que el crecimiento del Reino de Dios es un proceso
misterioso, donde el hombre colabora, pero el verdadero crecimiento y
fructificación sucede por la obra de Dios. Esto puede ser interpretado como
un llamado a confiar en la promesa de Dios y a ser pacientes en la labor de
expandir el reino de Dios.


